
 

 

                   
                                                                                

                                                                           

 
Sexta Reunión de la Conferencia Regional sobre Población y Desarrollo de América 

Latina y el Caribe. 

Montevideo agosto 18 al 20 del 2026 

 

Evento paralelo “Sistemas de apoyo y cuidados: el desafío de la participación de las personas con 

discapacidad” 

 
Fecha: 20 de agosto de 13.15 a 14.15 horas  

Sala Liniers 2 de la Torre de Presidencia (Plaza Independencia 710 o Liniers 1324). 

 
Nota conceptual 

 

América Latina atraviesa una profunda transformación demográfica caracterizada por el envejecimiento 

de la población, la reducción de la fecundidad y el aumento de la esperanza de vida.  

 

Cerca de uno de cada tres hogares en América Latina y el Caribe tienen al menos una persona con algún 

tipo de discapacidad. Se proyecta que esta prevalencia va a aumentar en las próximas décadas: para el 

año 2050 se estima que el total de personas con discapacidad en la región se elevaría a aproximadamente 

145.5 millones de personas.  

 

Como consecuencia del envejecimiento acelerado en la región, la prevalencia de la discapacidad 

aumentará a valores entre el 15.4% y 25%37. 

 

Estos procesos desafían los modelos tradicionales de protección social y colocan en el centro del debate 

la construcción de sistemas integrales de cuidados y apoyos que garanticen autonomía, igualdad y 

ejercicio efectivo de derechos.  

 

En el ámbito de la discapacidad, los tradicionales sistemas de cuidados históricamente se caracterizaron 

por estar centrados en la persona cuidadora, situando a quienes reciben cuidados como receptores sin 

agencia para controlar y dirigir los cuidados que reciben, conduciendo a una pérdida de autonomía, a la 

segregación y el aislamiento del resto de la comunidad en instituciones. La CDPD y el paradigma del 

Modelo Social han venido a cambiar este paradigma reafirmando el derecho a la vida autónoma e 

independiente de las personas con discapacidad, y ubicando al derecho a contar con apoyos como una 

garantía indispensable para la concreción de este derecho.  

 

Las concepciones sobre los tradicionales sistemas de cuidados, han generado ciertas tensiones y falta de 

acercamiento de las necesidades concretas de las personas con discapacidad en los avances sobre el 

reconocimiento de los cuidados como derecho, desde el lugar de los movimientos feministas. 

 



Sin embargo, en los últimos años hemos comenzado a transitar un camino que nos ha permitido 

comprender que las tensiones entre los conceptos de cuidado y apoyo deben entenderse no como 

obstáculos, sino como complementos para enriquecer las políticas públicas desde un enfoque de derechos 

que permitan la realización de los planes de vida de todas las personas.  

 

La noción de apoyo introduce un matiz que es central a la noción de cuidado, y que remite a la voz y 

decisión de quienes requieren (pero también brindan) asistencia. Por ejemplo, las personas con 

discapacidad pueden requerir apoyos para llevar adelante los cuidados de sus hijos e hijas. 

 

Así, si bien los conceptos de cuidados y apoyos refieren a cuestiones diferentes, en la práctica se 

superponen. Y, aunque todas las personas brindamos y requerimos cuidados a lo largo de nuestra 

existencia, la presencia de una discapacidad en la familia particulariza profundamente esta experiencia. 

En general, se traduce en mayores desafíos, lo cual también condiciona fuertemente las posibilidades de 

autocuidado de quienes cuidan, especialmente si quien lo hace es una persona con discapacidad.  

 

Por ello, la apuesta superadora no es excluir las necesidades y derechos de las personas con discapacidad 

de los sistemas de cuidados, sino repensar a éstos desde los principios angulares del Modelo Social de la 

Discapacidad: la autonomía e independencia, participación e igualdad inclusiva, identificando las 

necesidades concretas que surgen para poder contar con sistemas de cuidados verdaderamente inclusivos. 

 

Estos nuevos enfoques nos obligan a pensar cómo construir sistemas de apoyo que permitan vivir de 

forma independiente, participar en igualdad de condiciones y ejercer plenamente la ciudadanía, en 

consonancia con la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad y el Consenso de 

Montevideo sobre Población y Desarrollo. 

 

En esa línea, aún tenemos desafíos por delante, las mujeres con discapacidad continúan siendo 

invisibilizadas como madres y cuidadoras, producto de las miradas capacitistas, las leyes y políticas aún 

limitan su capacidad jurídica para la toma de decisiones, o el derecho a solicitar apoyos para la crianza, 

obstaculizando así la posibilidad de ejercer el derecho al cuidado. 

 

Además, en América Latina los cuidados y apoyos continúan siendo altamente familizarizados y 

feminizados. En América Latina, la provisión de apoyos se encuentra familiarizada y feminizada. En 

Costa Rica, Chile, México y Perú, entre el 76,1% y el 94,4% de las personas con discapacidad que reciben 

apoyo lo hacen a través de un familiar y la mayoría de quienes brindan estos apoyos son mujeres. En 

Chile, alrededor del 74% de las personas adultas con discapacidad que reciben asistencia personal lo 

hacen a través de cuidadoras del entorno familiar, y cerca del 94% de ese trabajo es no remunerado. Las 

tasas de inactividad y desempleo son más altas entre las mujeres que viven en hogares con personas con 

discapacidad que entre los hombres en esos mismos hogares.  

 

En muchos países, sólo entre el 5% y el 15% de las personas que necesitan dispositivos técnicos y 

tecnologías de apoyo pueden obtenerlos. Solo una de cada diez personas que necesitan tecnologías de 

apoyo tienen acceso a ellas, mayormente debido a sus altos costos. Usualmente las familias deben 

afrontar el pago de altos precios para recibir servicios de cuidados y/o apoyos, cuando esto no es posible, 

miembros de sus familias deben dejar de estudiar o trabajar para proveer apoyos. 

 

La inexistencia de políticas públicas que ofrezcan los apoyos o el acceso a los servicios requeridos en 

función de la discapacidad, puede llevar a las familias a recurrir a instituciones de cuidados por no poder 

satisfacer ellas mismas estas demandas. Tanto la institucionalización como la falta de apoyos en la 

familia incrementan el riesgo que corren las personas con discapacidad de ser objeto de un trato 

negligente, violencia y abusos. 

 



Superar los modelos asistencialistas, centrados en la sobreprotección o en la delegación total del cuidado 

en las familias, implica asumir que una vida digna e independiente requiere de estructuras colectivas que 

sostienen y habilitan el ejercicio de la autonomía. Los sistemas de apoyo y cuidados son esenciales para 

que las personas con discapacidad participen plena, activa y significativamente en la sociedad, con 

opciones iguales a las de los demás, gozando así de su derecho a la vida autónoma e independiente.  

 

Los sistemas de cuidados deben incluir sistemas de apoyos que reconozcan la diversidad de necesidades 

a lo largo del ciclo de vida, promuevan la corresponsabilidad social y fortalezcan la participación activa 

de las propias personas con discapacidad y de sus organizaciones representativas en el diseño, 

implementación y evaluación de las políticas públicas. 

 

En la región contamos con muchas experiencias de políticas y sistemas de cuidados, algunos ya 

consolidados y otros en construcción, ello nos presenta una oportunidad para repensar los sistemas de 

cuidados desde una lógica que incorpore sistemas de apoyo basados en la voluntad y preferencia de las 

personas que los requieren, garantizando así su autonomía, supone un giro conceptual fundamental para 

pensar sistemas de cuidado inclusivos. 

 

Uruguay constituye una referencia regional por el desarrollo de su Sistema Nacional Integrado de 

Cuidados y por el proceso de fortalecimiento de su política nacional de discapacidad. 

 

Argentina, por su parte, aporta una importante experiencia desde la sociedad civil organizada, 

especialmente a través del trabajo de la organización ELA en materia de género, cuidados y derechos. 

 

Este diálogo busca generar un espacio de intercambio entre gobiernos, organizaciones sociales, academia 

y organismos internacionales para identificar aprendizajes y desafíos comunes en la construcción de 

sistemas de apoyo con enfoque de derechos. 

 

Objetivos 

 

Promover un intercambio regional sobre los desafíos para construir sistemas integrales de apoyos y 

cuidados que fortalezcan la autonomía, la inclusión y la participación de las personas con discapacidad 

en las políticas públicas. 

 

Objetivos específicos: 

 

1. Analizar la evolución de los sistemas de cuidados y su vínculo con modelos de apoyos para la 

vida independiente. 

 

2. Compartir la experiencia del Sistema Nacional Integrado de Cuidados de Uruguay. 

 

3. Presentar la perspectiva de la sociedad civil argentina sobre cuidados, género y discapacidad. 

 

4. Debatir mecanismos efectivos de participación de las organizaciones de personas con 

discapacidad en las políticas públicas. 

 

5. Identificar oportunidades de cooperación regional. 

 

 

 

 

 



 

 

Programa  

 

 

 

Apertura (5 minutos) 

 

Bienvenida institucional. 

Presentación de los objetivos del encuentro 

 

 

Federico Lezama, director 

Instituto Nacional de Discapacidad 

 

Panel 1 (30 minutos) Experiencia de Argentina  

 

Presentación del informe Tramas de cuidados y apoyos: 

historias de familias con discapacidad 

 

 

Equipo Latinoamericano de 

Justicia y Género (ELA)-

Argentina 

 

Agustina Ciancio 

 

Panel 2 (30 minutos) Experiencia de Uruguay  

 

Sistema Nacional Integrado de Cuidados: Evolución del 

sistema. Aprendizajes y desafíos para incorporar la 

perspectiva de discapacidad.  

 

Instituto Nacional de Discapacidad: Cuidados, autonomía 

y participación. Los sistemas de apoyo como nueva agenda 

de derechos.  

 

Articulación de las políticas de cuidados con las políticas 

de apoyos y vida independiente en el plano nacional y 

local. 

 

 

Valentina Perrotta, Adjunta a la 

Dirección de la Secretaría 

Nacional de Cuidados 

 

 

Federico Lezama, Director del 

Instituto Nacional de Discapacidad 

 

 

Fiorella Buzeta, Directora de la 

Asesoría para la Igualdad de 

Género, Intendencia de 

Montevideo.  

Panel 3 (15 minutos) Experiencia internacional 

 

"Austeridad y avance de grupos antiderechos y 

antidemocráticos: tendencias regionales y desafíos para la 

agenda de cuidados y apoyos". 

 

Una reflexión sobre el contexto político en el que hoy se 

diseñan, implementan y defienden los sistemas de 

cuidados y apoyos desde una perspectiva de derechos en 

América Latina.  

 

 

Women Enabbled International 

 

Sofía Minieri, Manager de 

Programas/ WE 

Diálogo regional (15 minutos) 

 

Intercambio entre: Gobiernos, Organizaciones de personas 

con discapacidad, Academia y Organismos 

internacionales. 

 

Modera: UNFPA 

 

                                           


